
Todos los incidentes, sin importar su gravedad, deben 
reportarse de inmediato. Esto no busca sanciones, sino 
identificar fallas y fortalecer los puntos débiles.

Está prohibido presentarse al trabajo bajo los efectos del 
alcohol o drogas, ya que aumentan el riesgo de accidentes. 
Se realizarán controles aleatorios y, en caso de fármacos, los 
trabajadores deberán declarar su uso si es por tratamiento 
médico.

El tránsito bajo cargas suspendidas y el uso de elementos 
de protección personal son normas intransables. Se 
implementarán medidas de mitigación, como el uso de vientos 
para guiar la carga, y el personal deberá reportar cualquier 
deterioro o falta de sus equipos de protección.

En tareas con riesgo de liberación 
incontrolada de energía 
(hidráulica, mecánica, eléctrica, 
etc.), se debe cumplir estrictamente 
con los instructivos y normativas 
del sistema integrado de gestión.

Se debe sensibilizar al personal para que, antes 
de efectuar cualquier actividad, realice un 
análisis breve y documentado de su entorno, 
identificando posibles riesgos de accidentes o 
enfermedades profesionales.

El personal que conduzca dentro o fuera 
del puerto debe contar con licencia 
vigente y un curso de manejo defensivo 
acreditado. Además, se debe revisar e 
implementar un plan de tráfico interno. 
Es clave sensibilizar sobre la conducción 
responsable, el respeto a las señales de 
tránsito y la prioridad a los peatones.

En zonas con equipos o maquinaria 
en movimiento, se debe actuar con 
precaución, aplicando principios de 
crecimiento y excelencia.

Toda visita o proveedor deberá recibir una charla informativa 
sobre puntos de encuentro y vías de evacuación ante 
emergencias, ya sean naturales o humanas.

Las empresas proveedoras de servicios logísticos deben documentar 
sus actividades mediante un instructivo o procedimiento que detalle 
su ejecución y las medidas de seguridad correspondientes.

Concienciar al personal sobre medidas de seguridad al abordar o 
descender de embarcaciones, evaluando condiciones del mar y el 
terreno. Garantizar el uso de EPP, especialmente chalecos salvavidas, 
y disponer de chalecos de emergencia y flotadores en áreas 
estratégicas para una respuesta rápida ante caídas al agua.


